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En poco tiempo te pediremos que leas un pasaje del evangelio 
de Lucas, ese pasaje es Lucas capítulos 1 al 3, donde se narra la 
historia del nacimiento de Jesucristo. Como vivimos en una 
cultura que celebra la Navidad, seguramente has escuchado 
esta historia muchas veces. Pero como es una historia tan 
familiar, puede que no te hayas dado cuenta de las cosas tan 
sorprendentes de esta historia. Si crees que en esa historia no 
hay nada nuevo, seguramente te sorprenderás, pues Lucas 1 al 
3 contiene detalles impactantes.

Aquí tienes un consejo sencillo: ¡Ojo! Dicha historia está repleta 
de detalles interesantes. Es mucho más interesante que los 
pesebres que has visto a través de los años. Fíjate: Lucas 
presenta dos relatos de nacimientos, no solo uno. ¿Y por qué 
dos historias de nacimientos en vez de una? ¿Qué tiene que ver 
la una con la otra? Hay que estar atento a todos los detalles, 
sino podrás perder el encanto de lo que narra Lucas.

Estés Listo o No, Jesucristo Llega
En esta historia encontrarás dos clases de personas: las que 
están preparadas y las que no lo están. Te digo esto para que 
estés atento y te mantengas en actitud de expectativa, 

preparado para lo que está por ocurrir. En el relato de Lucas las 
personas que están preparadas tienen ciertas características 
positivas: Primero, tienen hambre y sed de alimentación 
espiritual. Segundo, tienen la mente abierta; sus corazones están 
abiertos al Espíritu Santo. Tercero, esas personas son sencillas y 
humildes, no son ambiciosas, pues ninguna de ellas se preocupó 
por ocupar una posición de poder. Una de ellas es una joven 
adolescente; otra, una viuda de 84 años. También están los 
pastores que trabajaban de noche. En el evangelio de Lucas, los 
que estaban más preparados para dar la bienvenida al Hijo de 
Dios eran las personas marginadas, las que formaban parte de la 
clase social más baja. Ellos sabían que tenía que haber algo 
mejor, y por lo tanto, estaban siempre atentos. Ellos eran los 
“buscadores” de Dios. Y Dios les honró con su visita.

Tu Índice de Receptividad 
Mientras lees, considera si te hubieras enterado de la venida del 
Señor al mundo de haber vivido en el primer siglo. ¿Eres sensible 
a las realidades espirituales, o eres insensible e incapaz de notar 
esas cosas maravillosas? Aquí tienes una prueba para prepararte 
para la lectura. Encierra en círculos las respuestas correctas: 
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1. ¿Soy un lector receptivo? 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 Sí	 No

2. ¿Puedo leer la historia de Jesús con mente abierta y corazón sincero? 	 	 	 	 	 Sí	 No

3. ¿Admito libremente que todavía tengo algo que aprender? 		 	 	 	 	 	 	 Sí	 No

4. ¿Estoy preparado para aprender nuevas perspectivas sobre Jesucristo?	 	 	 	 	 Sí	 No

5. ¿Estoy dispuesto a cambiar de opinión sobre algo si estoy equivocado al respecto?	 	 Sí	 No



Si dijiste “sí” a cualquiera de las preguntas, entonces estás listo 
para leer la historia del evangelio. Si respondiste “no” a una o 
más preguntas, sería bueno que pienses en tu necesidad de 
ampliar tu perspectiva acerca del Señor. Considera estos 
versículos:

Porque el Altísimo, el que vive para siempre y cuyo 
nombre es santo, dice: “Yo vivo en un lugar alto y 
sagrado, pero también estoy con el humilde y afligido, 
y le doy ánimo y aliento. 

(Isaías 57:15)

Dios se opone a los orgullosos, pero ayuda con su 
bondad a los humildes. Humíllense, pues, bajo la 
poderosa mano de Dios, para que él los enaltezca a su 
debido tiempo. 

(1 Pedro 5:5–6)

También debes orar pidiendo humildad y sensibilidad en cuanto a 
la verdad. He aquí una buena oración:

Padre Eterno, gracias por el privilegio de leer la historia 
de Jesús. Mientras leo el evangelio de Lucas, por favor, 
abre mi mente hacia el Espíritu Santo para que pueda 
someterme a tu Palabra. Dame un corazón humilde y 
contrito, así como el de Zacarías y Elisabet, María y 
José, Simeón y Ana. Santo Padre, ayúdame a escuchar 
bien el mensaje que tienes para mí. Que conozca mejor 
a Jesucristo. Que mi relación con Él sea más profunda. 
En el nombre de Jesús, amén.
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Lee Lucas capítulo 1:1 al 3:20 en tu Nuevo Testamento 

Lee el pasaje con cuidado. Al leerlo, intenta visualizar cada 
escena en tu mente. Piensa en cada uno de los personajes 
principales: Zacarías, Elisabet, María, José y otros. Imagina lo 
que ellos escucharon y vieron. Fíjate en sus sentimientos: 
agitación, admiración, temor, gozo, terror y asombro. Imagina 
cómo sería, por ejemplo, encontrarse con un ángel y oír a miles 
de ángeles cantando en el cielo nocturno. Con esas emociones 
en mente, penetra en los corazones de los personajes del 
evangelio de Lucas, procura entender sus pensamientos y 
acciones.

Además, mientras lees, pregúntate cómo hubieras reaccionado a 
los eventos dramáticos narrados por Lucas si hubieras vivido en 
la Palestina de aquella época. De haber estado en ese tiempo y 
en ese lugar, ¿hubieras estado esperando la intervención de Dios 
en el mundo? La dirección que tu vida ha tomado es un indicio 
de qué hubieras hecho en el primer siglo en Palestina, cuando 
todos los maravillosos acontecimientos narrados por Lucas 
tuvieron lugar. 

La forma en que Dios obra en este mundo te sorprenderá 
cuando leas este pasaje. La gente que le buscaba con mucho 
interés en el primer siglo se sorprendió de la manera tan 
inesperada que Dios se reveló y llevó a cabo sus planes.
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Versículo clave: 
“Entonces María dijo: —Yo soy esclava del Señor; que Dios 
haga conmigo como me has dicho.” 

(Lucas 1:38)

Los nacimientos de Juan el Bautista y de Jesús son narrados 
con mucho detalle. Lucas, el autor, era médico, una persona que 
había sido entrenada para distinguir entre fábulas y 
acontecimientos reales. Este escribió la historia de la vida de 
Jesús a su amigo Teófilo, con la finalidad de darle información 
confiable de lo que había ocurrido. Lucas no escribió una 
leyenda, sino un evento histórico del que varias personas fueron 
testigos. Nota cómo Lucas conecta los eventos con lugares 
específicos (Nazaret, Belén, Jerusalén) y eventos específicos y 
verificables (como el reinado de César Augusto). Lucas quiere 
demostrar a sus lectores que esos eventos realmente 
acontecieron durante una época específica en Palestina.

¿Caerse o levantarse?
La meta de Lucas es aclarar los hechos en cuanto a Jesucristo: 
registrar los datos importantes sobre aquel gran maestro y 
profeta llamado Jesús. También quiere llevar a sus lectores a un 

momento de decisión en sus propias vidas. Una vez que tienes 
conocimiento de Jesús, pasa algo sorprendente. Lucas escribió 
dos libros en el Nuevo Testamento: el evangelio de Lucas y 
Hechos de los Apóstoles. En ambos, cuando alguien se 
encuentra con Jesús o escucha un sermón poderoso sobre él, la 
persona responde positivamente como creyente o le rechaza. 
Jamás se queda indiferente. 

La vida de Jesús y sus palabras exigen lo mismo de nosotros 
hoy en día. Tenemos que responder a sus afirmaciones. O Jesús 
es profeta verdadero y salvador, o no lo es. O le seguimos o no le 
seguimos. No se puede ser neutral en cuanto a Jesús. Simeón, 
un hombre sabio, encontró en el templo a Jesús cuando tenía 
ocho días de nacido. Al ver al niño, dijo: “Mira, este niño está 
destinado a hacer que muchos en Israel caigan o se 
levanten…” (Lucas 2:34). Podemos decir que las palabras de 
Simeón se aplican a nosotros. Al aprender más sobre Jesús, nos 
postramos humildemente delante de Él y nos levantamos por fe. 
O al contrario, en nuestro orgullo, podemos rehusar humillarnos, 
y esto nos llevaría finalmente a la caída eterna. 
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Gente importante, gente menos importante
La historia de Lucas habla de cómo algunas personas 
reaccionaron al mensaje de Dios y a sus mensajeros. Y ¿cómo 
reaccionaron? La mayoría, como Zacarías, Elisabet, María, los 
pastores y Simeón, por ejemplo, se maravillaron y se 
asombraron. Esas personas eran receptivas y ponían su 
esperanza en Dios. Buscaban un mundo más santo, una vida 
más significativa y un futuro con esperanza. Todos eran humildes 
en su actitud en cuanto a la vida. Vivían vidas sencillas. Estaban 
listos para dejar sus propios principios e ideas cuando Dios se 
acercara a ellos con noticias sorprendentes. Las palabras 
humildes de María al ángel Gabriel demuestran la calidad 
espiritual que ella tenía, la cual hizo que fuera digna de ser madre 
de Jesús: “Yo soy esclava del Señor; que Dios haga conmigo 
como me has dicho” (Lucas 1:38). 

¿También tú podrías hacer esta afirmación sincera a nuestro 
Dios? Uno de los temas centrales de la Biblia es que 
pertenecemos a Dios y no a nosotros mismos (1 Corintios 
6:19-20). Además, María muestra un deseo fuerte de someterse a 
la voluntad del Señor: “que Dios haga conmigo como me has 
dicho.” La obediencia y el espíritu de sumisión de María son las 
características principales de un creyente fiel.

Las personas más receptivas a Jesús en todo el libro de Lucas 
tienen características parecidas a las de María. Con pocas 
excepciones, el pueblo que reaccionó favorablemente al mensaje 

de Dios fue la “gente menos importante.” Los pobres, los cojos, 
los ciegos fueron muy receptivos a Jesús (Lucas 14:13, 21). En 
contraste, “las personas importantes” de la época de Lucas, o 
sea, los aristócratas, los líderes religiosos, los gobernantes 
normalmente ignoraban el mensaje de Jesús.

Cuando el Hijo de Dios entró en el terreno de estas personas 
importantes, a los ojos de estas personas el Señor fue invisible. 
Cuando ellos prestaron atención a Jesús y a Juan el Bautista, se 
resistieron a su mensaje porque amenazaba sus vidas cómodas y 
egoístas. Al final de la lectura de la lección de hoy (Lucas 
3:18-20), Herodes estaba preparándose para vengarse de Juan el 
Bautista. Muy pronto, Jesús sufriría la misma suerte.

El Dios de las Sorpresas
Hasta las personas más receptivas en la historia de Lucas 
tuvieron sus problemas cuando Dios empezó a formar parte de 
sus vidas. La manera en que Dios hace las cosas es tan diferente, 
tan llena de sorpresas, que hasta el creyente más fiel lucha para 
comprender el camino del Señor. Por siglos, los judíos habían 
esperado un Mesías, el enviado especial de Dios, descendiente 
del gran rey David (quien había gobernado a los judíos unos mil 
años antes de Cristo). Los judíos sabían que su Mesías sería un 
gran rey como David, y sabían que ese rey los rescataría de su 
esclavitud. Como el país de los judíos (conocido como Palestina 
o Israel) estaba bajo el dominio de los romanos, era lógico pensar 
que el Mesías los libraría de la autoridad romana. La opinión 
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popular era que el Mesías sería un gran líder militar que vencería 
a los romanos.

Cuando nace un rey (o el hombre que llegará a ser el rey), se 
supone que vendrá de manera real — con ceremonias de lujo, 
ropa extravagante, joyas preciosas, y mucha “pompa y 
circunstancia.” Claro, si nace un rey, se espera que nazca en el 
palacio de la ciudad capital. 

Cuando Jesús vino al mundo, su madre era una campesina joven 
(probablemente una adolescente). En el pueblo insignificante de 
Belén, esta joven no pudo encontrar un lugar decente dónde dar 
a luz. Entonces este Mesías nació en un establo, y nadie se dio 
cuenta; sobre todo, César Augusto y su elenco no se enteraron 
del grandioso acontecimiento. Esta llegada inesperada e 
ignorada es normal en el plan de Dios para este mundo. Dios 
obra de una manera original.

La forma en la cual Jesús entró en este mundo debe prepararnos 
para ver la actividad de Dios en nuestro mundo. Dios revela Su 
presencia de maneras inesperadas. En los evangelios, Dios suele 
utilizar las cosas pequeñas (como pan y vino, higueras y semillas 
de mostaza) y personas pequeñas (como niños y obreros 
comunes, prostitutas y viudas) para realizar obras grandes y 
revelar verdades divinas. Tenemos que estar atentos. Las 
realidades espirituales se nos presentan de la forma en que 
menos las esperamos.

Juan el Bautista es un buen ejemplo de la forma en que Dios nos 
sorprende con verdades divinas. ¿Quién es Juan el Bautista? Si 
volvemos a las escrituras del Antiguo Testamento, y leemos los 
últimos versículos (Malaquías 3:1; 4:5-6), veremos que el Antiguo 
Testamento termina con una promesa profética. Malaquías 
promete que vendrá un profeta como Elías que será precursor del 
Mesías. Juan nació cumpliendo una promesa que se había hecho 
quinientos años antes. Juan viene “con el espíritu y el poder del 
profeta Elías” (Lucas 1:17). Juan es “es el profeta Elías que había 
de venir,” según el evangelio de Mateo (Mateo 11:10-14; 
17:12-13).

Juan y Jesús eran primos, pero compartían más que parentesco. 
Los dos nacieron por la intervención milagrosa de Dios. Ambos 
nacimientos fueron anunciados por ángeles. Los dos murieron en 
forma injusta y violenta. Además, Jesús y Juan predicaron 
mensajes parecidos. Entre otras cosas, dijeron que la gente tenía 
que arrepentirse, entregándose a Dios. Como símbolo del nuevo 
comienzo y del lavamiento, Juan llevó a sus seguidores al río 
para bautizarlos. Este mensaje y esta práctica han continuado sin 
interrupción por 2.000 años. Forma parte del mensaje cristiano 
hasta el día de hoy.

En la segunda lección, examinaremos con más cuidado las 
enseñanzas de Jesús de Nazaret, como se registraron en el 
evangelio de Mateo.
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Instrucciones generales: En la primera parte, escribe tus 
respuestas cortas utilizando la Biblia y la información en este 
curso. En la segunda parte, te invitamos a responder de corazón 
a la Palabra de Dios, escribiendo respuestas a las preguntas para 
que reflexiones. En la primera pregunta de la segunda parte, 
ofrecemos un ejemplo de cómo podría ser tu respuesta.

Hay 3 formas en que puedes hacernos llegar tus respuestas:
• Utilizar nuestro formulario de respuestas en linea
• Bajar la hoja de respuestas de nuestro sitio, completarla, y 

enviarla a radio@lealabiblia.com
• Anotar sus respuestas en un documento Word y enviarlas 

a radio@lealabiblia.com o a la persona que te dio el curso

PREGUNTAS CON RESPUESTAS CORTAS

1. Lucas escribió dos libros en el Nuevo Testamento.  
Uno es el evangelio según Lucas. ¿Cuál es el otro? 

2. ¿Por qué se quedó mudo Zacarías por varios meses antes 
del nacimiento de Juan?  
 
 
 

3. ¿Quién dijo: “Para Dios no hay nada imposible”?  
 

4. ¿Quién dijo: “Yo soy esclava del Señor, que Dios haga 
conmigo como me has dicho”? 

5. El profeta Malaquías prometió que “Elías” regresaría un día. 
¿Puedes nombrar algunas cosas que ese segundo Elías haría 
en la época de Jesucristo? 
 
 
 

Sección 4

¿Qué Opinas?

9

http://www.lealabiblia.com/?page_id=2684
http://www.lealabiblia.com/?page_id=2684
http://lealabiblia.com/recursos/Respuestas_1.pdf
http://lealabiblia.com/recursos/Respuestas_1.pdf
mailto:radio@lealabiblia.com
mailto:radio@lealabiblia.com
mailto:radio@lealabiblia.com
mailto:radio@lealabiblia.com


6. ¿Qué hizo Simeón con el niño Jesús en el templo? 
 

7. ¿Cuáles fueron las malas noticias que Simeón dio a María 
sobre el futuro del niño? 
 
 

8. Para mostrar que su cambio de vida era sincero y verdadero, 
Juan dice a la multitud (y a los cobradores de impuestos, 
gente que tenía mala reputación) que hicieran cosas 
específicas. ¿Cuáles eran esas cosas? 
 
 

9. ¿Qué hizo Juan que no le gustaba a Herodes? (Lucas 
3:19-20)  

 
 

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR

1. Las historias de nacimientos son muy comunes en la Biblia. 
Lucas menciona a Zacarías y Elisabet. ¿Por qué la Biblia pone 
tanto énfasis en los nacimientos, sobre todo cuando los 
padres son ancianos?  
EJEMPLO DE RESPUESTA: Creo que la Biblia nos muestra de 
esta forma el poder de Dios. Él hace cosas que van más allá 
de la comprensión humana. Solamente Dios podría hacer que 
una ancianita tenga un bebé.  

2. Estas historias nos ayudan a enfrentar las pruebas que 
pasamos a diario. ¿Cómo te ayudan a ti? 
 
 

3. “Las promesas” de Dios son clave en Lucas. ¿Tienes 
confianza que Dios cumplirá sus promesas? En el texto que 
leímos en este estudio (Lucas 1:1-3:30), ¿cómo se nota que 
los personajes bíblicos confiaban en las promesas de Dios? 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4. Piensa en Zacarías, Elisabet, María, José, Simeón y Ana. 
Fíjate en las características que ellos tienen en común. 
a. ¿Por qué la gente común parece ser la que escucha el 

mensaje de Dios o recibe bien a sus mensajeros?  
 
 
 

b. Fíjate en ti mismo. ¿Cuántas de esas características 
posees?  
 

c. Jesucristo dijo: “Dichosos los que reconocen su 
necesidad espiritual, pues el reino de Dios les 
pertenece” (Mateo 5:3) ¿Qué significa esto para ti? 
 
 
 

5. Jesucristo vino al mundo para cambiarnos. Juan el Bautista 
dijo: “Pórtense de tal modo que se vea claramente que se han 
vuelto al Señor” (Lucas 3:8)
a. ¿Crees que nosotros, los seres humanos, podemos 

realmente cambiar? 

b. ¿Crees que Dios puede cambiarte?  
 
 

c. ¿Qué te gustaría cambiar en tu vida? 
 
 
 

6. Lucas 1:46-54 registra un bello himno cantado por María,  
que algunas personas llaman “El Magnificat”, que quiere decir 
magnificar, loar, engrandecer). Lee la oración de María varias 
veces. Ora esta oración a Dios.  
¿Qué revela este himno sobre María y su Dios? 
 
 
 

7. Hasta ahora, ¿cómo te va en este estudio? ¿Es demasiado 
difícil? ¿Tienes alguna sugerencia? ¿Necesitas algún consejo 
espiritual? Estamos para ayudarte.
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